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L LAMASE advenedizo en lengua castellana al que viniendo 
de fuera se establece en algún país ó pueblo sin empleo 

ú oficio. Y, &qué soy yo, metafóricament,e hablando, sino 
un adoenedizo de la lengua, de la literatura, de la tradi- 
ción, de la historia en Cataluña? No hay pára qué ocul- 
tarlo, aunque la voluntad- y empeño que habéis mostrada 
en librarme de tacha tannotoria, nazcan de generoso á par 
que nobilísimo propósito, iqué empleo u oficio quercis 
darme dentro de la Corporación que yo acierte 6 des- 
empeñar, ya que no con lucimiento, con mediano provecho 
para la cultura de esta región española? Cierto, á la indul- 
gencia que conmigo habéis usado no se corresponde en 
manera alguna con palabras de gratitud, por sinceras que 
fueren, y mas aún si ha de evitarse, como parece justo, 
que os rnotejen, por lo inirie~ecidas, de pródigos en d i s t in~  
ciones. &Cómo, pues, resolver el conflicto en que vuestra 
elección me.ha colocado? No encuentro otra solución que 
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la de consagrar este discurso á re r~di r  I~otnenaje, mcis que 
cleprofiindo respelo, de aclr/zit-ac¿6n IJ I~us tc~  de entu- 
sic~srno, u los amantes, no platdnicos, que en tierra 
catalana Iza tenido lci lengua que por  i~ntonomasía lla- 
tnam.os de Ceroantes. 

Mas como no sea dado recorrer el amplio circulo en 
que se movían cuantos catalanes han escrito gallardamente 
en el idioma de Castilla, porque tal intcnto, de puro ambi- 
cioso, no cabe en los estrechos moldes de trabajo como 01 
que comienza á fatigar vuestra atención; he de ceñirme al 
punto arriba indicado.. Cualquier otro propósito parece- 
ríase á la empresa de Sisifo con la roca mil veces empujada 
hacia la cumbre y otras mil caída sin tocar en ella. 

Pero tampoco fuera bien en la ocasión presente que, 
desentendiéndome del fervoroso culto á otros buenos hablis- 
tas, dejara en olvido el nonibre de uno que, con ser catalán, 
enlró en noble con~petencia con celebrados ingenios de  la 
coronada villa, al insigne autorde los Prir~zores del dorz 
Quijote y de las Cartas sobre Pon~pei,  (1) á D. Emilio 
Pi y Molist, de quien gozo en decir muy alto que ocupa .. 

en mi memoria el lugar en que guardo la de seres queri- 
dos, cuyos ejemplos ine alientan, la de aquellos que me 
hicieron gran nierced con sus provechosas pláticas. 

Celoso del principio de autoridad, no se la regateaba 
en modo alguno á la Corporación, me abstengo de poner 
epítetos, que llamamos Acadernia dc l a  lengua. S u  Gra- 
mática era para él un código; el- Diccionario, novisima 
manifestación de los tesoros del idioma. A este, más bien 
que a la primera, que se sabia de coro, iba una y otra vez, 
y no le dijerais que perdía en espontaneidad lo que ganaba 
en esmero, pues al punto os salía al atajo con la amarga, y 
para nuestro compañero muy fundada, censura de Fr. Luis 
d e  Leon cuando escribió: ((piensan muchos que hablar en 
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romance es Iiablar como habla el vulgo, y no c~nocen , '~c ie  
el  bien 1iuDlct.r no es colizíln, sino negocio cle pctrtictclctr 
jz~icio. Y iiwó)ocio, yrle cle las paluOr~ns,yrte todos /i.n- 
blcin, elige lcis yrle conoienen, $1 nzira el sonido de ellas, 
y ciun crrentn ri oeces lccs letras, y lcts pesa y lrrs nz.icle, 
y lcts conzpone, pura qrte no solcinzente cligctrz con clari- 
dad lo yrte se prelendc tlecii., sino tarnbidn con harnzonia 
y dril- -urn.  

Si el autor de los ((Nombres de Cristo:, exigió tan cui- 
dadoso esmero jse admiraran Vds., solía decir con donai- 
re, si padezco de escrúpulos, si miro y reniiro cuanto be dc 
escribir? No serin mis libros, aíiadía, l o  confieso, labor . 
dc filigrana; no ofrecerán ciertamente la facilidad y lozanía 
que &seo; pcro me halaga, con todo y ser una lisonja, la 
carta de Menéndez y Pelayo, publicada en el ((Diario de 

. . 
Barcelona)) en la que sin duda, para animarme, afirma ser 
tal la belleza de , lenguaje, tan elegante el estilo, que hace 
dudar si el libro los Prirnol-es c/c1 clom Qliijole esle com- 

-puesto por un catjlan que jamás pisó las calles de Madrid. 
Ya sabéis lo que sobre el lenguaje de mi cariñoso ami- 

go ha escrito, con la autoridad que me complazco en rcco- 
- nocer,vuestro Presidente honorario,el Excnio~. Sr.  Don _. . - 

Joaquín Rubió y Ors, á ella me acojo, y hago mías tan - 
hermosas palabras. 

Siendo, ya que no iinposible, harto dificil, trasladar B 
otra lengua, el nervio, gala y energía dcl original, n o h e  
de presentar como ejemplo a los naturales dc este país que 
vertieron al castellano así los modelos de la antigtiedad 
clásica como los de las modernas literaturas, porque imita- 
uión d~ ajenos peaszmientos, e! mérito de sus versiones, 
si lo tienen, ha dc concederse por entero al primitivo 
dechado. (2) Pero como toda regla, para que no se enva- 
nezca de absoluta, padcce por lo menos alguna excepción, 

3 
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os Iiolgaréis no poco, óntre en este número un ilustre bar- 
celonés, Juan Hoscán. 

Garci-Lasso, consumado maestro en el habla, pues, su 
lengua, como dice -un critico «la escogercin las Muscrs 
íodcis lccs veces qric ¡~r~Oier.en de hablar. castellnno~; 
Garci.Lasso, a quien ensalzan por la encantadora sencillez 
y pureza de lenguaje, el cli~ino Herrera y aquel atildadisi- 
n ~ o  Francisco de Medina; Garci-Lasso, ensalzando la tra- 
ducción que del Cortesano hizo vuestro compatriota Bos- 
cán, escribe estas memorables palabra?: ((. . . siendo a mi 
parecer tan dificultoso traducir bien un libro como hacelle 
de nuevo, dióse Boscáii en esto tan buena maña, que cada 
vezque me pongo a leer este libro, me parece que no le 
hay escrito en otra lengua. Y si alguna vez se me acuerda 
del que lie visto y leido, luego el pensamiento se mc vuel- 
ve al que tengo cntre las manos. Giiardó una cosa en la 
lengua castellana que muy pocos la han alcanzado, .que 
fué huir de la afectación sin dar consigo en.  ninguna SC- 

quedad, y con gran limpieza de estilo usó de términos muy 
cortesanos, y no nuevos ni al parecer desusados de la 
gente. Fue, demás desto, muy fiel traductor, porque no se 
ató al rigop de la lelra, como hacen algunos, sino a la ver- 

. dad de las sentencias, y por diferentes caminos puso en 
esta lengua toda la fuerza y.ornament,o de la otra, y as í  lo 
dejó todo tan en su punto como lo halló.. . Y porque Iiuhe 
miedo que alguno quisiese traducir este libro, ó por mejor 
decir, dañalle, trabaje con Roscan que sin esperar otra 
cosa hiciese luego imprimille por atajar la presteza que 
los que escriben mal alguna cosa suelen tener en publica- 
Ila ... y e'l nze hizo estar presente u la postrera lirnn, r~zcis 
como d I~onzbre acogido d raz61a que cotizo ci ayuclador. 
c.le niizgrcrza eirriziendn.)) 

A encomio tan grande como merecido, el comentario 



mis elocuente es no añadir nada que borre la dulce im- 
presión que deja en el áninio la lectura de esta carta del 
cantor ( (4  lcl flor de GrzicIo.» 

Para que no haya asomo de duda ó desconfianza de 
superchería, renuncio á recorrer las preciosas piginas del 
(tCnlulogrle des lMnnllsc;.ids csprignols)), esistentcs en 
la Biblioteca de París, publicado por Morcl Falio. Como 
obras inéditas, fáltales la autenticidad de la imprenta, y 
por tanto, aunque haya tal cual trabajo que cuadre i mi 
asunto, juzgo más desapasionado pasar en silencio lo que, 
por no ser enteramente del dominio de todos, queda reser- 
vado para muy. pocos dislrutar de tan rico tesoro. 

El latín, principio y fundaniento de toda clásica educa- 
ción, fiié la lengua del pueblo, que, seiior de casi lodo el 
mundo civilizado, dejó en la legislación, cn las ciencias, 
en las letras, en todos los ramos del saber, el tcstirnonio 
de su propia grandeza. Su  len-ua, clave filol4gica de los 
idiomas neo.latinos, no ha de tenerse, pues, como el idio- 
ma de un pueblo, antes bien como el de una raza. A ella 
pertenecen gran parte de las nacionalidades que surgieron 
al fcnecer el Imperio, cuyos heclios llenan tantas y tales 
paginas de la historia universal. Dc allí arranca la nucs- - 

tra, de alli, por más que otras fuentes hayan contribuido 
también á aumentar su caudal, nace el idioma espaíiol. 
Desde las primeras rifagas del ronlance, que se vislum- 
bran ya en los escritos latinos dcl siglo x, hasta el magni- 
fico apogeo de la literatura patria, hallase en todo, así en 
los vocablos como en las frases, la influenciadevidente, 
pudiera llamarla, decisiva, del latín. 

Aüiique se admitiera la a!irmsción de D. Francisco 
'canalejas, que: *la lengua latinaes la madre del idioma 
nacional y el sánscrito el padre)), no por cso quedaría des- 
mentido que de la lengua del Lacio tiivo origen el 1.oinctn- 
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ce general del que, como de un gran lago, para usar la 
comparación de uno de vuestros escritores y), salieron el. 
lemosin, el toscano, el catalán y el castellano; cuyas a,guas, 
á los principios comunes. a todos, mudaron más ó menos 
de sabor y color según la diversa calidad de las tierras por 
donde cada uno pasaba, y de los arroyos vecinos que en 
su curso recibía. 

Cierto, el italiano, el francés, el catalán, el castellano, 
fueron en su origen un mismo- dialecto, pero de riquísima 
complejidad interior, meciéronse en una misma cuna. Yo 
nie imagino que en los primeros años, en edad muy tier- 
na, cuando nhas ,  andaban estas lenguas, acaso por temor 
.a la ajena desenvoltura, asidas de las manos unas á otras, 
tomándose juramento de perdurable paz y de amor. ' ~ n  
prenda de paternal cariño, una era su etimología, casi uno 
el significado, muy semejante la estructura dc las conjun- 
ciones transitivas, en la índole de la frase echábase de ver 
muy limitada diferencia, el parentesco apenas si consentia 
la aparición de singulares y pintorescos icliotismos. En  ver- 
dad, ni  aún el tiempo logró que se turbara por entonces la 
hariiionia en que veian deslizarse los dias de su infancia; 
pero más tarde, llegadas á, la pubertad, una niadre de co- 
razón insensible, la dura necesidad, encerró entre los P i -  
rineos y los Alpes á la lengua francesa, no sin reprenderla 
por su carácter un si es ó no tocado de sequedad y aspei 
reza; á la italiana, en pago de su melodía, le dejt holgarse 
por las hermosas campiñas y á la vista del esplendido cielo 
que cobija á. la península de los Apeninos; mientras que á 
la catalana, enérgica y de puras costumbres, le di6 libertad 
para extenderse hasta donde la de Castilla, de habla dulce 
y sonora, había sentado sus reales a fin de comunicarse con 
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gentes declima más ardiente é imaginación fccundisima, 
de donde le vino la redondez, níimcro y flcxibilidacl que 
enalnora á sus adniiradores, de los que con ser muchos 
cuantos ponderan su fluidcz .y harmcinia, sólo me place 
citar, para que únicamente suenen aquí.escritores catala- 
nes, á vuestro compatricio D. Sinibaldo de Mas, cuyo 
libro intitiilado ((Sisteriru ínz~sicul úe  l a  l e n g i ~ a  cr~stelln- 
n a »  (3) es, salvo el empeño cle sacar triunfante la teoría 
de sílabas largas y breves al modo latino, un prodigio de 
paciencia benedictina, de habilidad, de ingenio, para de- 
cirlo con una sola palabra. .. 

No se rompió del todo con esta separación cl dulce lazo 
,que las unía. A ellas, pues, les cuadran los tan sabidos 

como adniiralilcs 'versos: 

. . . . . facies non omnibus una 
Nec diversa tamen, qualein decet esse sorurum 

&Cómo ha de maravillar, siendo tan notoria su herman- 
dad y semejanza., que muchos de vuestros padres (con pena 
omitiré a. los que viven a ~ n ) ,  sin abandonar el culto que 
en las relaciones ordinarias de la vida, señaladamente en 

~ ~ 

cl santuario-del hogar, consagraban a la lengua catalana, - - 

á la lengua que aprendieron en el regazo materno; cómo ha 
de maravillar, repito, hicieran á la vez público testimonio 
de su devoción al idioma que para hablar con Dios y de 
Diosempleaba Santa Teresa de Jesús,. maestra en bien- 
decir? 

Únicamente á. los de mezquino corazón, a los poco 
versados en este linaje de estudios, podrá sorprender, que 
los del lado de allá dei'Ebro seamos deudores i loa- catala- 
nes de cuanto aquí se ha trabajado, de cuantos estu- 
dios se han hecho, sobre la lengua que llevó la civiliza- 
ción á las primeras tierras que el arrojo de Castilla, y 



la cooperacióri de Cataluña, lograron descubrir, y que hoy 
nos han sido arrebatadas. 

Por ventura, jno fue  un ilustre Obispo catalan, D. José 
Climent, (4) el que en 1780, rogó con el mayor encareci- 
miento á un individuo de esta docta Corporación escribiese 
una Gramática castellana? Y un siglo antes (1672) dno fue . - 

el encendido amor al idioma nacional el que llevó lrasta el 
otro lado de la realidad Iiistórica al insigne Pellicer de 
Osau y Tovar, cuando, con menos fortuna q u e  buen 
deseo, defendía con laudable ingenuidad ser la caslellana - 
una de las setenta y dos lengua$ que tuvieron origen en 
la Torre de Babel? 

Si no temiera fatigaros con el recuenlo de las Gramá- 
ticas castellanas que vieron aqui la luz pliblica, ya que no 
el núniero exacto, os demostraría que fueron más de lo 
que algunos pudieran sospcchar. La condiciún de perma- 
necer inéditos no consiente mencionar los preciosos mate. 
riales que reuniú el insigne Bastero, citado por Guillermo 
Schlegel como el más entendido filólogo que hubo hasta 
entonces: sus esludios lingiiisticos, añade, habrían causado 
una verdadera revolucion si se hubiesen publicado. 

iCiiántas gramáticas corrían de mdlde en el centro de 
España cuando D. Antonio Lacavalleria y D. Pablo Ba- 
llot estaniparon aqui las suyas? 

Si por ser muchos, y de gran valía, los americanos 
que se han consagrado a investigar los fundamentos de la 
Gramática castellana, esta ha hecho más de una vez públi- 
co testimonio de la deuda de gratitud que con tan eximios 
escritores tienc contraida. &Por qu5 no se me ha de con- 
sentir rinda homenaje de respcto así á los humildes catala- 
nes que en 1850, 1859, 1863 y 1871 publicaron rcspecti. 
vamente los libros intitulados: Cotnpendio de sintaxis 
casiellana, Elementos de Gran~at ica ,  Compendio de 
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Grumcitica espaColn y Grr~~izciticn de In lenyc~a cnste- 

- - Ilctna, como á los que poniendo la mira más alta ahonda- 
ron en este linaje de ensefianza? Qué, &no dicen nada en 
favor de mi tesis las Citestio~zes granzr~ficules, una Gra- 
mcitica ~~ccsoncicla, otra con sentido eminentemente prcic- 
tico y alguna con tendencia /iislúr.icu, aunque no tan 
acentuada como apetece un .  critico laureado por la Real 
Academia Espatiola? (5) 

El Conde de la Vifiaza, Iiablando de tal materia, con- 
cluye con estas frases, que á nadie han de parecer sospe- 
chosas: La Gramhtica castellana del P. aaime Nonell es 
una de las mejores que se han escrito en estos úllirnos. 
arios. 1,o.más nuevo cle ella es la sintaxis en ,  la que su 
antor Iia puesto singular expefio, reduciendo á determina- 
dos grupos las palabrasque por convenir en la significación 
de una idea más ó menos universal, están sujetas á unas 
mismas leyes, las que se formulan y confirman aquí con 
numerosos ejeinplos sacados de autores clasicos; con lo 
cual se consigue que el lector quede seguro de la exactitud 
y verdad del precepto enunciado y aprenda en medio de la 
variedad inmensa d c  giros la práctica acertada de los 
n,lSMOS--~ ~ . - ~ ~ - -  . ~ .  .- . -~ ~ -. . 

Cual sea la causa de que los catalanes pequen menos 
contra la ortografia que los nacidos en otras regiones no 
acertaré vo á explicarlo; pero si afirmo se puso, y se pone, 
singular cuidado en su ensefianza. Hablen por mi el Padre 
capuchino Fray Luís. de Olod con sn Tratcido del origen 
y arte de esc~ibir  bien (1768); Ballester con .su Conzpen- 
clio cle Ortogrcfiii (1826); Barrera T~,rtlrrclo clc Ortogra- 

. jin (1841); Cubi y Soler con su Urece historici para 
hacer. fon~t icu-or~o~6gicu  y$ZosóJccc 6n OrtogrcLflci cas- 
tellana. Los Estz~rlios or.togrciJcó-pros6cl~cos, de Mon- 
roy (1865). A ellos podéis unir los numerosos traba.jos 

, . 
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que sobre esla parte de.la Gramática se han escrito iilti- 
inamente, y que por lo conocidos, no Iic de citar ahora. 

Aunque menos, tambión la Prosoclia tuvo y tiene sus 
adeplos: Serrades, Comellas, Carnicer y el autor de las 
Reglcispura la ciccntlirición castellanc~, oculto bajo el 
pseudónimo de P. Juan Neponliiceno Lobo, que con tanta 
originalidad Iia discurrido sobre este punto de la Gramá- 
tica, cierlamentepoco perfeccionado, son autoridades, entre 
olras, que confirman 1s verdad de mi aserto. 

L a  mayor y mas necesaria entre todas las obras de 
fllologia, el Diccionario, mereció desde .el. cornienxo en 
Cataluña la atención del estudioso amador del idioma. 
El  de Nebrija, el priincr Diccior~ccrio de l c ~  lencjzia cas- 
tellana, se reimprirnó en Barcelona (1560) con corres 
pondencias catalanas y otras varias. A esta, y nuevas 
ediciones del nebrisense, siguió el P/.o~npliic~rio trilingiie 
en los idiomas Ccilnlcin, Caslellcino y F~.ccncis, ci $12 

de que los poco instl-iiidos en nlgtinos de los clos pri- 
naeros entren con tnenos rl@cr~.btacl ci ICL inleligencicr. clcl 
tercero. ( 6 )  

El c<Diccionct~,io cnlnldn-casbllai1.o-la1i11o~~~ por Don 
Joaquín Esteve y D. Joseph Belvitges (1503); el cle tocla.9 
10s Coces poéticas, impreso en casa de Brosi; el de J. M. P. 
y M. M. dado tí luz en 1539 con la denominación: ctDic- 
cionnrio castellctno-calalcin y ccitcilctn-cnstelEnno»; el 
qtic, con pretensiones de completar al de  la Academia, 
apareció en 184% las varias ediciones que hizo Sanra dc 
su « ~~occtbtilnrio de lcis Eengi~ns castelluna-cnt¿ilnna»; 
el que para los rimadores Escribió Landa, junto con el no- 
vísi~lio Diccionnrio popiilcir y el que bajo el nombre de 
enciclopdclico sc hahecho tan conocido, así por el lujo de 
la edición como por lo copioso del texto, prueban, üun 
concediendo queel  deseo del lucro mhs que el amor á la 
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lengua,, pudiera mover &alguno de estos escritores, el he- 
cho, fuerza es consignarlo, de que siempre hubo aquí quie- 
nes leian y siguen estudiando cuidadosanientc obras de 
esto linaje; y no olvidéis que ialtan muchas, para ser com- 
pleta, tí la precedente ,lista, pongamos por caso: el Diccio- 

' 
nario cle Lctbcrnia, que por si sólo constituye una empre- 
sa laudable y digna de crédito, obra que seguiremos con-. 
sultando con provecho, mientras la moderna filologia, no 
poco descontentadiza, pruebe con el ejemplo., así lo espero, 
que, nuevas fuentes de investigación, pcrmiten á fin de 
siglo dar un paso más en trabajo por estremo meritisimo. 

De industria, con deliberado propósito, he dejado de 
hablaros hasta ahora de otro, modest.ísimo en apariencia,. 
pero de gran d&trina para los amantes del saber, tal.es 
el ensayo de un Diccionario eti~nolo'gico cle la Ienguñ 
castellnncc, compuesto por D. Pedro Felipe Monlau. Si 
á esto juntáis el Vocabulario g~*c~n~nt icul  de la ya tan- 
tas veces aquí repetida lengua, libro que suple el deiecto. 
de encopetadas gramáticas, y en el que, ir mis de muy 
ingeniosas observaciones se establecen principios de gra- 
mática histórica, tendreis, áun prescindiendo' del estudio 

sobre el 07-caisnzo y le1 neobgis~no  hizo e l  mismo ~ ~ 

autor, tendréis, repito, otra prueba liart~concluyente de la 
gratitud á que nos obligan los distiilguidos catalanes que 
con tanto afan cultivaron y siguen cultivando, un idioma 
que no es el que coinenzaron á balbucear, ni con el que 
ciertamente se despiden de sus deudos y amigos cuando 
llega el triste momento de la iiltima y perdurable -se- 
paración. 

Si aparlaiido la vista de :es Diccionarios, la dií.igi;i,os 
á punto mas limitado y circunscrito, al que no concurren 
enverdad sino los que guiados por el amor buscan en todo 
la gentileza de su dama, también encontraremos á no po - 
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cou compatricios vuestros que, saliendo á la defensa de la 
lengua no aprendida en el regazo de sus madres procuraron 
sacarla, como los príncipes griegos á Elena, del potlcr de 
los bárbaros. 
- Aunque no m,erezcan distinción como esta, pues nunca 
la ambicionaron, los bencmeritos de la Lengua; con todo, 
antes de hablar de aquéllos, importa decir: quién juntó 
en 181 5 gran copia de re$-cines cnstellnnos; el que semi- 
oculto, bajo las iniciales J. M. y M. B., dió á la estampa 
en 1841 una c<Coleccirjn de re.Jlanes y lociiciones fami- 
liares de la lengcin ccistellartri con SLL corr-esponcZeitcia 
lntinco); esotro, Jaime ~ a j a u l t ,  que en el 48 publicó los 
ctProuerbios ag~~icolas> más conocidos en Castilla; Don 
Pedro Massiá con su «Colecci«'n cle rrlodisnzos, loccicio- 
nes y)-ases (le 1ci lengua castellana)) (1878); el que in- 
tituló su tan útil librito «CknrTci del Leizganjo), lo mismo 
que D. J .  March con los ((Sinónintos de la lcngrrn c m -  
lellcirta~, D. Florencio Janer con el <( Glosario de coces 
arcdicas», el ilustre canónigo D. José Miralles con su 
folleto <tCurio.siclades lexicogrc~jcns», y el quc eiicarán- 
dose con sus compatricios ha puesto de manifiesto, en un 
curioso trabajo los «Ncimerosos dispu7.ntes giie se come- 
ten por truducir cil pie de la letra ciertas aoces, locu- 
ciones y fi,ases del lengricíje calukin, yiie rto cor.yeniun 
con el cccstellano»; todos estos y muchos más de que no 
se hace menciin, achacadlo a mi poca. diligencia, aunque 
modestísimos ciudadanos de la república de las letras, pues, 
ya lo he dicho, no aspiran á competir con los príncipes, 
se han hecho acreedores A figurar entre los devotos que 
en tierra catalana tuvo y tiene aún el idioma en estos apun- 
tes, no ha de ser otro su nombre, tantas veces citado, 
y que hoypor boca de uno que viviendo entre vosotros 
como en patria adoptiva, viene á este sitio para dar mues- 
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tras de agradecimiento á los cnltivadores de tan preciosa 
habla. 

Vuestros cncmigos; iquién no los tiene! los que por 
amor a la querella se complacen en ir sembrando recelos 
allí por 'donde pasan, no encont,rando fuiidamenlo para 
motcjaros, se con~placen en decir que no habeis tenido nada - 

más que un Boscán, es decir, un idólatra de la lcngiia qiic 
con posterioridad a él recibiC el nuevo y muy honroso de 
lengua de Cervantes. 

Aun llevada la galantería, mejor diclio, la injusticia, 
de no reputar como aniigos de esta lengua á los i l~s t res  
catalanes, cuyos nombres nunca se citaran- con cl merecido . 
elogio cuando se trate de los nléritos que con el idiorna 
contrajeron; áun haciendo tabla rasa de tan excelentes tra- 

, bajos, que sería la más negra de las ingratitudes, puédese 
responder á vucstros detractores, que no pocos castellanos, 
antes bien muchos, hemos aprendido acaso lo mejor que 
sabemos y se nos alcánza sobre este punto en las  obras de 
tres catalanes quc serán los últimos de que os hable: en 
las admirables obras, repito,.de D. Antonio Puigblanch, 
D. José Col1 y Vehí y D. Antonio Capmany, á quien se 

. < .  
le coloca-al fin-para club-cierre' la, gloriósa- historia que -si - - - - 

resulta' menos simpática debéis acliácarlo á la torpeza del i 

que como yo, sin autoridad para ello, se ha lanzado a 
I escribi~la. 

Virtud ó@ima.de la elocución, cualidad soberana q u e  
resplandece y campea sobre todas las otras por ser cosa 
muy substancial'y muy alta, la pr~upieclacl, el acierto de 
escoger entre dos ó mis  palabras, es negocio por demás 
dificil. . , 

Aunque la propiedad de los vocablos sea tal cual vez 
caso de inspiraci6n y numen; sin embargo, en la mayoría 
de las ocasiones débese al estudio y larga meditación, por 
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eso no es extraño topar á menudo con quienes, por que- 
darse siempre un escalón más arriba ó más abajo de la 
exaclitud, si me permitís comparación tan baja, adolecen 
perpetuamente de incnrrección. Materia muy sutil y difi- 
cultosa, por lo abstracta, y en la que toclos pecamos, unos 
más, otros menos, nunca ha sido trat,ada con propósito 
deliberado en ningún libro de cuantos sobre el idioma 
corren de molde. Con todo, vosotros los catalanes, podeis 
enorgulleceros de que en los Op6sczclo.s qranzcElico~sutii~i- 
cos (8) se halla lo más selecto de lo que al asunto se refie- 
re. No constituyen los Oprisczilos un libro para romper B 
hablar y escribir en castellano; sino un trabajo lleno de 
profundas y atinadas observaciones. Cabe se pongan repa- 
ros á la obra de tan nialhumorado escritor, pero siempre 
será fuerza confesemos, que en l o  porvenir, no lograrán 
derribarla, ni aun oscurecerla, los que con igual tendencia 
filológica quisieren aventajarle. 

Si  el que tan gallardamente defendió á la lengua de los 
entuertos que otros, menos celosos, hicieron no merece el 
justo galardón de buen hablista, no acierto á deciros & 
quienes-deba otorgarse. De mí sé decir que con la lectura 
de esta obra he aprendido rnás que en las citedras y en 
los discursos de muchos que alardean de puristas. 

~Lhstima que denostara por igual, este valiente escri- 
tor, á los transgesores de las reglas gramaticales, y A los 
ministros del Sefior! 

Correspondiente de la Real Academia Española 6 '  in- 
signe predecesor niío en la cátedra, D .  Jose Col1 y Vehi 
ha de estimarse como uno dc los entusiastas adoradores 
que ha tenido la lengua castellana; si no lo publicara muy 
alto su Retórica, la mejor de cuantas á la antigua se ha- 
bían escrito, nos lo dirían los estudios hechos sobre 
esta materia en la Rcnistct poprilar; bastando también, 
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y con mayor fundamento, para acreditar su amor á las 
bellezas del idioma, aqiiel otro trabajo, complemento del' 
anterior, y al que puso por titulo: aLosrefinnes del Qgi- 

jole or~denaclos por, mnlerins y glosccdos)), por D. José 
Col1 y Vehi (1874) (9). Español rancio y neto compren- 
dió bien pronto que los refranes, alma del pueblo, impri- 
men sello de espaf~olismo á nuestras producciones litera- 
rias, y por modo especial á la novela que ciñe, como si 
dijéramos aureola de inmortalidad, ya que en parte el se- 
ñalado mkrito de la .fábula cervantesca se cifra en la her- 
mosura con que relucen aquéllos. Dióse, pues, el que fu6 
honra y blasón del Instituto, más que á codiciar los bienes 
ajenos, más que á la servil imitación y remedo de obras 
francesas, diúse, repito, á coleccionar lo que, sin ser patri- 
inonio exclusivo de los españoles, constituye nuestra más 
preciada herencia. 

Aquel Sancho, ((cuya personilla, como decía su amo, 
no es otra cosa que un costal de refranes y de malicias; 
(a), hasta el punto de que Alonso Quesada ó Quijano, el 
Bueno, hubo de decirle: cestos refranes te han de llevar 
un día á la horca; por ellos te han de quitar tu gobierno 

t u s  vasallos, ó ~ h a  de haber entre ellos; comunidades, (b). 
pues, si no parece mal un refrkn traído apropúsito; cargar 
y ensartar refranes á troche y moche hace la plática des- 
mayada y baja», (c) ((porque traídos por los cabellos mas 
parecen disparates que sentencias)); (d) con todo eso, aqiiel 
D. Quijote los tenia en tal aprecio que envidiaba la facili: 
dad con que le salían al paso it su escudero: <dime San- 
cho, dondé los hallas, ignoranle, ó como las aplicas, men- 
lecato, que para decir yo üao y  aplicar!^ Éien e ~ d o  y 
trasudo como si cavase)); (e) yo no puedo creer sino que 
todos los de este linaje de Panzas nacieron cada uno con 
un costal de refranes en el cuerpo>) ( f )  aquella Duquesa 



- 20 - 
que encarecía el m6rito de los refranes de Sancho, pues 
«con ser más que los del Comendador griego, no por eso 
son menos (le estimar por la brevedad de las sentencias)), 
(g) aquellos otros personajes que con tanta gracia salpi- 
mentan la maravillosa obra de Ccrvantes, estos y los dos 
héroes de la fabula, de tal suertc solicitaron la atención de 
Coll y Vehí que recorriendo una á una las peginas del 
Ingenioso Hidalgo, hizo un precioso ramillete al que puso 
el -nombre que antes he citado. 

Los Dialogos litel-arios derroche.de lengua castellana, 
y el mejor de los libros de tan sabio maestro, constituyen 
una empresa dificil, pero afortunada en medio del caos 
de antiguos errores en que ya no será licito incurrir. La falta 
de nervio que roba el inter6s dran~ático queda siempre 
compensada por la corrección, y á veces por la gracia. 
Decidme: jcuándo esta forma socrática, se ha empleado 
entre nosotros con más ventaja para el conocimiento del 
idioma? Valdés, en su Dicilago de la lengr~cc, prestó á 
esta señalado servicic; mas Coll y Vchí la agasajó hasta el 
punto de que en lo porvenir no se podrá elogiar digna- 
mente la harmonía de sus versos y la rotundidad de  la 
prosa de un Granada, de un Fray Luis de León, sin citar 
las palabras del esclarecido catalán, dictadas, á no dudar- 
lo, por la misma diosa de la persuasión: De sus demás 
escritos didácticos, hov que nos solicitan á cada hora tantas 
novedades, podrán, los eruditos a la violeta, hacerse los 
desentendidos, y hasta es Iácil que dentro de cincuenta 
años sean muy pocos los que disfruten su lectiira; pero los 
Didlngos literarios, yo os 60, sin que me llameis profeta 
jactancioso, se leerán con cariño mientras quede un de- 
voto que rinda culto a la lengua que con tanta solicitud 
cultivó mi insigne predecesor. 

A esta obra deben unirse los materiales para otra ver- 
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daderamente nionuinental en la quc h a n  de tomar parte 
varios arquitectos; aludo a los .<(Mafer.irtles gtie prcru Iu 
cot?zposici6n del ~ i c c i o ~ i n r i o  c/c In lenylici ccistel/clnrc ,» 
dejó acopiados el autor de la oda A lu  hellesci iclcctl, pre- 
miada por el Ayuntamiento de Barcelona. 

El Sr .  Col1 y Vehi dispuso que después de su muerte 
se entregaran á la Academia. Espatlola catorce grandes 
cajas llenas de miles de papeletas sobre tecnicisnios, cir- 

cnisrtzos de los escritores españoles del siglo xv, sinóni- 
/nos, indeclincibles, ezpresiones y ' f ruses  cal$ccilleccs, 
j~trz tn~~ients  con o t r c :~  ntributlcns, todo ello confirmado 
con autoridades. 

Tal ciimulo de niodisrnos, en la acepción general del 
vocablo, ha de ser proveclioso á la docta Corporación y 
con él a la vista se podrá probar por modo evidente que si 
al pueblo español le llarnan prbdigo en refranes, por lo 
que atañe á niodisnzos, es un Creso ó u q  Fucnr como 
diría la gente madrileña. 

Que semejante estudio no sea tarea - baladí nos lo pruc- 
Ira. el hecho bien patente de que en diclias f,ra~es sentimos 
latir el corazón del pueblo y descubrimos su fisononiía 
animada por el es.piritu.riaciona1. ~ ~ ~ ~ 

Dos varones, de los que os sorprenderá n o  haya ha- 
blado, entraron también por la puerta grandé de '  la repú- 
blica que Saavedra Fajardo vió en sueños; dos varones 
doctisimos, uno de ellos académico preeminente; D. Pablo 
Piferrer y D.  Manuel Mili, ambos pudieran figurar aquí -' 
entre-los que valen, entrc los que trabajaron por esa lengua 
«pura como el oro y sonora como la plata» (10).'AI pri- 
iniro de éllos, con ocasión ?el quincuagésimo aniversario 
de su  muerte, le rindieron, asociados para este fin, la 
Universidad y el ~ 'nst i t i to,  homenaje debido á su memc- 
ria, Iiabiendo csbido la honra de enaltecer á tan preclaro 
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maestro, prodigio de maravillosa intuición artística, á este 
su admirador, que ahora ocupa vuestya atención y que 
acaso comienza á enojaros con su habitual pesadez. 

Corriendo de molde el discurso, que el Excmo. señor 
D. Joaquín Rubió y Ors compuso para acto tan solemne, 
no he de apropiarme aquellos bellísimos conceptos, ni Iie 
de robar á su castiza dicción, lo que con singular deleite 
oisteis y habéis leido después, ni tampoco he de repe- 
tir yo ahora en prosa llena de ripios, para que no se diga 
después con razón que primera y segucda partes fueron 
malas; lo que alli dije de ¿os clcisicos espcilloles, libro en 
el que de industria trató, mejor dicho, arrancó el insigne 
Piferrer á los maestros del habla el secreto que los lccniztc; 
al  ir~r~zor.tal ssgziro de lcc fc11,in. 

Al otro, a D. Manuel Milá, cuya voz tantas veces 
resonó en este-viejo hogar de las Letras catalanas, asilo del 
buen gusto, tiene acordado la Real Academia de la lengua, 
como cariñosa prueba del mayor 'afecto, que uno de. sus 
individuos, y también compañero vuestro, D. Marcelino 
Menéndez y Pclayo, pague con el mits alto elogio la deu- 
da de gratitud que la lengua contrajo h a  tiempo, con el 
autor de la Possin /tei.dico-pol~lilcir e n  Esl~nlLcc. 

Ya sabéis, pues, la causa de mi doble silencio. 
((Aquí yace el filólogo D. Anlonio Capmany y de Mon- 

palau, Diputado por Cataluña en las Cortes generales y 
extraordinarias, Sus obras Iíterarias y sus esfuerzos, por 
la independencia y gloria de la izaci6it perpetuarjn su 
memoria)). 

Asi decía el epitafio de la tumba., que en tierra no 
catalana, guardaba los restos mortales del que, sea cual 
fuere la opinión en contra de Quintana, mereció bien de la. 
patria, ora cuando velando por la purcza del idioma 7 vol- 
viendo por SUS fueros rompió lanzas contra los enemigos 
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de éste (11); ora cuando para aficionar a los extranjeros a1 
estudio ycultivo del mismo, escribi6 ese.monumento '(12) 
en el que á la perfección del arte une el señorio de la per- 
suasión. 

A los que os echan en cara el escaso saber y poco afecto 
a la lengua'nacional, podéis responderles que en todas las 
obras de este escrit,or, cuan largas son, no hay palabra que 
no sea de-solaz conocido en estos reinos, y que, á-juicio de 
un gran critico, Capmany ha sido el español que mejor co- 
noció el Diccionario y-el que con mayor fundamento pudo 
hacer esta hermosa afirmación: «la lengua castellana cuanto 
más se estudia más da que estudiar, y cuanto más se pro- 
fundiza más tesoros descubre;)) ((tierra vastísima en la que 
á poco que se escarba, se encuentran f6siles de c,ivilizacio- 
nes, no menos apreciables que'los que estudian los natura-, 
listas, para llegar al conocimiento de especies, géneros y 
familias que se perdieron en el polvo de los siglos (13). 

De todos los escritos de Capmany los que le han gran- 
jeado mis  fama, son la Filosofin cle tu eloclierzciu y el 
Teatro l~ist~3rico-ci~itico de la eloci~encia espuñoln; pero 
á fuerza de haberse hecho tan popular su lectura, tal vez 
no es conocido -y sentido debidamente todo -el valor de la . . 

elocuencis que en éUos esta derramada. Tuvo la habilidad 
dc ser correcto, castizo y grande con expresión sencilla, 
sin que por ello tocase en las fronteras de lo vulgar, y sin 
que se le viera mendigando para sus imagines el socorro de 
la poesía. Hablando de las Msdilc~ciones de &hada ,  dice 
así: ((discursos oratorias los más excelentes quc de este 
género nos han quedado en nuestra lengua: lo atestiguo 
con iiii piiopiü corazóii; :a primera vez que yo mismo mo . 
los recitaba con el tono conveniente, no podía continuar la 

C' lectura, por@e el cloloi- eiilbargaba el ojicio ci la lengitn 
y los ojos perdicin la Z ~ L Ñ  con el peso clel llut~to eiz que 
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iban ci rebentur.)) ((Al llegar al doloroso encuentro de Je- 
sús y María en la subida del Redentor al Calvario, espec- 
táculo el más lastimoso y melancólico, en que hace lloren 
los hombres, los angeles y hasta los elementos, lo pinta 
con tal colorido que deja ICL ~znturc~~lesu corno l~uirfixna y 
clesai~zpar~iclu, C I L ~ E C I - ~ C L  de tristeza y lato z~nioersal. 

Genio observador, Capmtiny de todo sacb provecho. 
Durante ocho aiios anduvo por Andalucía metiéndose en 
los cortijos, en las ventas, en los mesones, para sorprender 
en el trato familiar de aquella gente, dotada de pronta y 
encendida imaginación, un dicho digno de estudio y 
causa de singular deleite, aunque saliera de los labios de 
humilde arriero: oigámosle: «Un tío Maeliuca, anciano 
ordinario de Sevilla á la Corte, más curtido de los soles y 
fríos que los mulos de su récua, por una gran urgencia 
tenía que emprender su viaje el día cabalmente de la fiesta 
del Corpt~s-Christi. Preguntele yo en la víspera &cómo era 
tanta impaciencia en un hombre criado en el camino? y 
respoiidióme: reniego cle mi ojicio; oea Vi yuL: díc~ ma- 
ñana cle cirl-ec(r bestias, que por permkidn de Dios ni 
las lnoscas hnbiun de ~olctr.  &u6 orador, ni que poeta 
podía encarecer más la santificación del día augusto del 
Señor? No dijo las águilas no habían de volar; esto ya era 
vago y afectado; no las palomas; esto olía a lugar retórico 
ó concepto predicable; no los gorriones; esto era común y 
pueril. Tampoco dijo los ríos debían parar su curso; eslo 
era pedir milagros a la Omnipotencia, y no desearle el 
obsequio de las criaturas, sino el trastorno del orden esta- 
blecido en la creación. &Pues qué dijo? estarse inmóviles 
las moscas, que es decir, hasta el más despreciable insecto; 
cl viviente que menos parte parece que puede tener y tomar 
en la celebrac.ión de tal fiesta; aquel, en cuya acción de 
volar aparece menos trabajo y esfuerzo;.aquel en fin, cuyo 
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iruelo es menos estrepitoso, cuyo movin~iento y ruido, por 
su fnfimo y casi invisible objet,o, cs menos capaz de dis- 
traer a los hombres de la reverencia y quieta contemplación 
de la festividad de tan alto misterio; pues si, aun aquel 
aninialejo debe reposar en obsequio del Señor. En  la mos- 
ca comprendió el tío Machuca todo el reino animal; tal es 
la imagen, que por ser como la última y más abreviada á 
nuestros ojos, supone ya cn aquella obligación de quietud 
a los primeros y principales .volátiles. E n  la quietud y 
descanso de l a  mosca comprendió este sencillo oidinnrio, 
por un dicho más sencillo, pero-muy .extraordinario, á los 
iilismos elemeritos prohibiéndoles toda agitacibn; y en la 
obligación de cesar todo movirniento, parece abrazó-& la 
naturaleza entera, que debía estar, digámoslo así, muda y 
baldada, menos ciega, para contemplar sosegada y silen- 
ciosamente la solemnidad del Criador sacramentado. Toda 
esta exten,sión corre la frase, cuando en aquella quietud 
reverencia1 se obliga basta el último insecto. Yo no sé si 
este pensamiento es oriental ú occidental, ni si los Egip- 
cios, Bracmanes, ó Laco~ios  lo hubieran exprimido con 
más concisión, energia, grandeza y sencillez. Puede ser 
que yo .no.lo.haya bien entendido; mas jay de aquél que 
no entendiese la fuerza y sentido de este gallardo dicho 
aunque parezca. fanfarrón! que bien puede dejarse 'de leer 

.Horneros, Hesiodos, Platones, y s u s  entusiasticos escolia- 
dores, y excitar.las fuerzas de sus brazos en cavar la tierra 
6 machacar esparto, para que reposen las de su virgen y 
apelmazado entendimiento. > 

Concluyo, señores, la prosa, que diriase el género de 
composición ~ 6 s  fAci1, es gen~raimente el xnás dificil, por 
ello la reputacibn acaso más envidiada es la de excelente 
prosista. D. Antonio Capmany y de Monpalau de tal suerte 
se avcntajó en este linaje de composiciones, que s u  prosa 



se ha hecho objeto de cariñoso estudio, por lo que pasará 
á las edades venideras como el mejor emblema del culto 
fervoroso que en Cataluña rindieron al idioma nacional los 
que, con él, han de tenerse, de hoy mas, por fundadores 
de una dinastía de príncipes en lengua castellana. 



N O T A S  

(1) E l  amor 8. la buensmemoris de Pi y Molist, excelente latiiio, merece se 
conrigne en este lugar que  la ediei6n d e  Iss Cai.¿ns sobre Pompei ,  gallardo mo- 
delo de tipografie por sus grandes mArgenes, espaciadas líneas, lindos tipos, 
hermosa papel, y el adorno de sus oiíietns, adolecc, con todo eso, de mh8 de 
cien yerras de imprent%, y aunque, por ser obro pdstuma, ello no ha de perju- 
dicar i l a  rcputacihn de tan benemerito literato, eonvendria salvar los princi- 
pales 6. fin de que no padezca la  cultura y seiialsdamente el amor que 6. las  
letras latinas profesaron en todo tiempo las catalanes: 

DFBB DECIR 

XXVII antepen. 
162 (ealyumio) 
421.1 ' 
516 
591. 16 

fabricando fiunt fsbres 
porniferi horti  
valata erunt 
Pstronio - - ~~, 

como las vestimentas 
telares 

nimis oiti 
Esgp oivamns 
su1 pedibiis 

falirieando fiunt fabri 6 fit fabsr 
pomiferi ... harti  
vela crunt 
populo plandente 

talores 
vita 
Ergo 
sub pedibus 

(2) Con gran ppenñ hemos omitido hsblar de 1s trsduoci6n que en 1768 se 
hizo cn casa de Piferrer de Lar Ave7~lr~rns rle Teldmaco hijo de Ulyaer, como 
igualmente de Los scia liórqs de Irs  Reldrica cclesiáatiea 6 de Im nianavn de predi- 
car, escritos en latin par el P. Luis do Granada, vertidos al  espaiiol y dedos 5 
luz de arden del obispo de Barcelona (Josef Climent) 1778; y muy singular- 
mente de 1s. versi6n castellana ü? l a  .Biolis,* por Tories iiruai, iü mejor que 
tenemos, inoluso la  del protestante Cipriano Yalera, y i u n  que la  del mismo 
P. Soio. - 

Si de trsdueeiones literarias iuCramos 5 hablar, i,edmo omitir el nombre de 
Bcrgnes de las Casas? 
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(3) Sistetne nausicol de la f m y u a  caetallona, escrito por D. S. de 41. y de S. 

-Barcelona, 18%. 

( 4 )  Rzidin~enlos de Gramática castellana, p.or diapasici6n de Josef Climent, 
obispo de Barcelona, por el Dr. Salvador Puig, Barcelona, 1770. 

(6) El espejo de Z L ~ L ~  al1111í ~epejado e n  el lenguaje, d sea Cramrilica dirsclo y 
refleja, d e  Monmany, debiera también añadirse U. la lisLa, anterior, no obstsnte 
la  singularidad del titiila. 

(6) Promptuario triliitgile <:alh. casi. v francés, por Joseph Broch, Ol&rigo y 
rnaesiro de lengus francesa, 1777. 

(7) Diccioniirio Co¿aZa'~a-Castellai~u~Lali~~o, /por/ Don Jaaqnin Esteve, y Dan 
Joseph Belvitges!, Presbiteros, Doctores en Sagrada Teologia. Ex.CstedrAti- 
cos/ 30 Rst6rica y Poesia. dB1 Seminario Obispali de Barcelona. y/ Don Anto- 
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